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Palabras de la presidenta

Excmo. Sr. Director de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras
Ilmo. Sr. Secretario de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla
Ilmo. Sr. Cónsul de Japón
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos,
Querida familia del P. Fernando 
Sras. y Sres.: 
	
	 Esta  Real Academia celebra en el día de hoy Sesión Pública en memo-
ria y recuerdo de nuestro académico Numerario P. Fernando García Gutiérrez. 
	 Mecenas del arte, artista, escritor, un gran sacerdote y para mí, un pa-
dre, por eso, esta sesión en su memoria, no sólo es de la presidencia hacia un 
académico, sino algo más, que me sale del corazón.
	 En el P. Fernando se unía una gran inteligencia, una gran bondad, agu-
deza, humildad y simpatía, que es lo que le hizo ser un gran hombre, además 
de un gran sacerdote.
	 Encontré en él, el padre que yo había perdido, cuando entré de acadé-
mica en esta Real Institución.
	 Eran sus consejos, era ese caminar, en el que cuando venían las difi-
cultades siempre nos tendía su mano, algunas veces, basándose en los consejos 
según San Ignacio de Loyola y otras veces, en el suyo propio, que lo entendía-
mos e interpretábamos perfectamente.
Sesión académica pública y solemne celebrada el 10 de octubre de 2018 en el salón Carlos III de la Casa de los Pinelo.

SESIÓN EN RECUERDO DEL 
P. FERNANDO GARCÍA GUTIÉRREZ, S.J.



	 Fue uno de los grandes mecenas de esta academia, artífice de la Colec-
ción Oriental, que permanecerá siempre en esta casa, para la contemplación de 
todos los que la visitan.
	 Es por ello, el que he dejado en la galería todos sus recuerdos de su 
vida académica y otros nombramientos.
	 Solamente se muere en el olvido. Hay personas que viven y que están 
muertas porque nadie lo recuerda y hay otras que mueren y siempre vivirán. 
Es por eso, por lo que el P. Fernando vivirá siempre entre nosotros. Y desde el 
cielo nos seguirá ayudando con sus sabios consejos para la mejor gloria de esta 
academia.

	



147

P. FERNANDO GARCÍA GUTIÉRREZ, S.J.
Jerezano, Japonólogo y Jesuíta,

por J. M. Cabeza Lainez

	 Cuando supimos del último viaje en solitario de Fernando Sensei, mu-
chos pensamientos y confusión se agolparon en la cabeza entonces
Ahora con algo más de tiempo transcurrido, la incredulidad persiste, sin em-
bargo, tales pensamientos se ordenan de forma más clara y sistemática.
	 Citando al Nobel Seferis son como “vendavales de Resurrección en 
una aurora en la que creíste que salía el sol” (mas al fin no sale).
Αναστάσιμες σπιλιάδες μιαν αυγή που νόμισες πως βγήκε ο ήλιος.
Antes de conocerle en persona había leído sus obras, el Arte Japonés visto 
desde Occidente, por ejemplo, se exhibía en la fundación Focus, con la que él 
tanto colaboró, en el hospital de venerables sacerdotes de Sevilla.
	 Acababa de volver de mi sexto viaje a Japón y debía de ser 1996. Era 
un excelente libro como todos los que hacía Fernando, pero más que nada 
era la primera vez en mi vida que oía hablar de Ernest Fenollosa y Tenshin 
Okakura 岡倉天心.
	 Sentí que estos dos personajes que Fernando presentaba en una nota 
concisa e impactante, ante un público atónito, iban a formar parte de mi propia 
investigación hasta hoy; occidentales que habían cambiado Japón, japoneses 
que había cambiado Occidente.
	 Lo crean o no, es actualmente algo raro de ver ese rapport, hasta el 
punto de que presentan películas sobre ello como “el último samurái” o “Si-
lencio” de Martin Scorsese. Tengo la sensación persistente de que hoy, toda la 
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cultura y la sociedad japonesa se orientan a que ningún occidental pueda ayu-
darles en lo más mínimo y mucho menos cambiarles una coma de su perfecto 
escrito. Se diría que Japón solo piensa en Japón y ha retornado a una suerte 
de “sakoku” 鎖国 mental (que no intelectual) para desazón de muchos de los 
que admiramos esta cultura preciosa, quiero creer que en beneficio del pueblo 
japonés.
	 Así se fue gestando el artículo que preparé con el profesor Almodó-
var: Ernest Fenollosa and the Quest for Japan, publicado por el Bulletin of 
Portuguese and Japanese Studies de Lisboa.
	 Me consta que Fernando tuvo un gran interés en ese artículo y lo leyó 
con aprobación, demandando urgentes traducciones al español.
	 Nuestro homenajeado semeja como Okakura, un “hombre de la Vía”, 
es decir del Dao. Al contario de los que muchos piensan, Dao solo quiere decir 
Naturaleza y el Dao de Jing 道徳経 es simplemente la Verdad de la Naturale-
za. Sí, como en Heráclito y los filósofos presocráticos. La Naturaleza de una 
tierra de caballos alados y generosos vinos.
	 A menudo recuerdo que hablaba de ir como de un lado a otro a lomos 
de corcel porque “para eso había nacido en Jerez”, y me viene entonces a la 
mente el fragmento de los caballos velocísimos del rey Mu que aparece en el 
capítulo del bandido Zhi del Zhuangzi.	
	 Toma la mayor cantidad de tiempo limitado que conozcas y compá-
ralo con lo ilimitado y verás que su fugaz existencia es similar al paso de los 
caballos del Rey Mu a través de una hendidura estrecha en la montaña. 
	 Fernando como en la despedida tradicional china Okakura 一路順風 
YiLu ShunFeng, ¡iba y venía como el viento!
	 En el libro del Té, el primero de la trilogía en inglés de Okakura, cuya 
influencia sobre el arquitecto Wright fue enorme, se lee la formidable ecua-
ción,
	 Daoism=Zennism=Teism
	 Es decir, El Daoismo equivale al Zen y al Arte del Te
	 En japonés se dice a veces Zencha Ichimi, 全茶一味 el Zen y el Té, 
Un solo sabor.
	 En China el proverbio es, después de este Té, me retiro a mi morada 
(es una fórmula de despedida), lo comenta el genial compositor Tan Dun al 
comenzar su ópera, Tea a Mirror of Soul.
	 Debido a ello, Fernando se atrevió con el Zen y el Arte Japonés (otra 
obra importantísima), resultaba fascinante contemplarle en sus maravillosas 
clases sobre pintura buddhista, intentar explicar con todo el candor de que era 
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capaz, la esencia del Zen. Es decir, algo inaccesible, en lo que ya advierten 
los expertos que sólo se puede creer o descreer, y que surge precisamente al 
trascender paradojas, es decir al trascender la propia mente, y esto era resumi-
do de modo hábil y perspicaz en 5 minutos, por un sacerdote de otra religión 
bastante contrapuesta y hasta enemiga por siglos. Asombroso.
	 A partir de ahí resultaba bien fácil creer en la pintura japonesa del 
SXIII, aquél arte del vacío que se prolonga, afirmaba el sabio orientalista, 
hasta el manga de Hokusai y Hiroshige!
	 Procede recordar aquí y ahora los dos últimos postulados de Daisetsu 
Suzuki en relación con el Zen y el Arte:

10.- Lo que diferencia al zen del arte es que mientras los artistas tienen que 
recurrir al lienzo y a los pinceles o a otros instrumentos mecánicos o a 
medios diversos para expresarse, el zen no tiene necesidad de cosas ex-
ternas, excepto “el cuerpo” en el que el hombre-zen está, por así decirlo 
encarnado. Desde el punto de vista absoluto esto no es completamente 
correcto: lo digo sólo como una concesión a la forma convencional de 
decir las cosas. Lo que el zen hace es delinear sobre el lienzo infinito 
del espacio y el tiempo la forma en que el ganso salvaje, volando, pro-
yecta su sombra sobre el agua que está debajo sin ninguna pretensión 
de hacerlo, mientras el agua refleja al ganso de forma tan natural como 
no intencionada.

11.- El hombre-zen es un artista en la medida en que transforma su propia 
vida en un trabajo de creación, que existe como dirían los cristianos, 
en la mente de Dios, del mismo modo que el escultor cincela una gran 
figura profundamente enterrada en una masa de materia inerte.
Llegados a este punto le preguntamos a Fernando, en unos cursos muy 
destacados sobre cultura japonesa, que organizamos en el Pabellón de 
México de la Universidad de Sevilla y auspiciados nada menos que por 
la prestigiosa fundación Japón.
¿Y usted, ante tanta maravilla, no ha intentado hacer arte japonés? 
Nos contestaba riendo como muchas veces, con esa simpatía sencilla de 
caballero jerezano: Sí, por supuesto, incluso tuve un maestro de pintura 
que me entregó mi título en Kyoto y me otorgó mi verdadero nombre 
de artista.
No pudimos evitar los alumnos y yo exclamar, y ¿cuál era su nombre en 
japonés? La sonrisa aumentaba para esbozar con cierta divertida timi-
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dez un, “yo ya no me acuerdo… Mirad, han pasado tantos años… pero 
venía a significar algo así como, pino austero”. 
“El pino austero”

Precisamente, al comienzo de la Historia Apócrifa del Bosque de los Letrados 
儒林外史 Wu Jingzi nos dice:

“La vida del hombre es como un lienzo, según reza certeramente el ada-
gio de la antigüedad. Lástima que no haya pintor que dibuje esos lotos1. 
Mas al punto se dijo: Aunque también es cierto que no hay cosa que el 
hombre no aprenda. ¿Por qué no los pinto yo?”
Creo modestamente que Fernando participaba en gran medida de ese 
modo de pensar, pues cuando Chamberlain en su antología poética ja-
ponesa se refiere al loto con los versos de Henzei, la flor purísima que 
sin embargo nace flotando en pantanosos estanques, declama:
¡Hoja de Loto! Soñé que el ancho mundo,
Nada más puro ni más verdadero que Vos contenía;
Cómo es entonces que cuando os rueda por encima  una gota de rocío
Finge ser una gema de incalculable valor

Con frecuencia pienso que Fernando era el hombre paradójico, otra vez según 
las palabras de Zhuangzi,

“¿Quién es el hombre paradójico?”, le preguntan a Confucio, éste res-
ponde: “el que se ha unido con el creador como hombre errante por todo 
lo largo y ancho de la Tierra.” El hombre paradójico solo lo parece en 
comparación con otros hombres, pero es compañero del Cielo.

	 Fernando García Gutiérrez, Almucantar (o paralelo en el que se en-
cuentra el sol en la bóveda celeste), verdadero puente entre las artes de Oriente 
y Occidente, escribió también sobre la arquitectura japonesa y relató la evolu-
ción de siglos del stupa a la pagoda, este fue otro de los temas recurrentes en 
nuestra propia investigación.
	 Debido a las enormes restricciones a la libertad religiosa de su época 
no llegaría a conocer bien Asia Oriental, ni siquiera China, sin embargo reflejó 
magistralmente los ideales del arte asiático a través de Japón como se demues-
1 WuJingzi (2007): 21. La decisión de pintar lotos puede considerarse alegórica, ya que se trata de la flor sagrada del budd-
hismo, que crece y mantiene su singular belleza en medio del légamo y la impureza
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tra en sus conocidísimos volúmenes sobre ambos países.

	 Destacar por último que ejerció fielmente de Misionero y Embajador 
avant la lettre entre Nippon e Hispalis auxiliando a muchos viajeros material 
y espiritualmente, con inagotable energía y afabilidad. Una vez me contó que 
ello se debía “a la ayuda del Santo” y señalaba a la imagen de San Francisco 
Javier que se conserva en la capilla de los luises de la calle Trajano.

EPITAFIO

Un día alguien se detuvo ante su ingente legado y pudo exclamar como 
Matsuo Basho:
Las hierbas del verano
RUINAS DE UN SUEÑO
De antiguos caballeros

夏草や
兵どもが
夢の跡

Pues, el verdadero hombre de la antigüedad no conocía el amor por la 
vida ni el temor a la muerte. Tomaba la vida sin deleite y la abandonaba 
sin resistencia. Tranquilamente llegaba y del mismo modo se marchaba. 
No olvidaba sus comienzos ni exploraba su fin. Aceptaba la vida con 
gusto y olvidándose del temor por la muerte volvía al estado anterior 
a la vida. No utilizaba la mente para rechazar el Dao ni utilizaba su 
confianza en el hombre para ayudar al Cielo. A esto es a lo que llamo el 
verdadero hombre.

¿Cómo hemos de vivir a partir de ahora?
Sed infinitos como el cielo y las cuatro direcciones pues ellos no cono-
cen límites ni forman barreras, 
Sostened a todas las criaturas en vuestro Amor

Nagasaki a 9 de agosto del año de gracia de Nuestro Señor de 2019. Colina 
de los mártires. Septuagésimo cuarto aniversario del lanzamiento de la bomba 
nuclear sobre la población.
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Namban


